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DOS CUARTOS CADA NUMEfiO. EN TODA ESPAÑA. 

. En la m a y o r par le d é l o s periódi­
cos monárquicos se vé un te legrama 
del minis t ro de la Gobernación señor 
[Maissonave, dirigido al gobierno cen­
tral is ta , que á no cons iderar , cine 
cuanto dice es debido al despecho por 
ver próxima su caída, no podr ía nin­
gún hombre seguir leyéndolo, sin 
d e s g a r r a r esos papeles y en t r a r en 
deseos de de sga r r a r las en t r añas 
de sus embusteros y farsantes auto­
res . 

Sr. Maissonave, soy un carpintero; 
mi sustento y el de mi familia me ló-' 
faciljta el sudor de mi frente, esto h a 
sido antes , es hoy y será jnañana, y 
por consiguiente mis expresiones son 
adus tas como las de un trabajador; 
pe ro de un t rabajador que no sabe 
m e n t i r , que perder ía la cabeza antes 
de faltar á la verdad, y que sabr ía 
maldecir del padre que lo engendró , 
de la m a d r e que lo par ió y de la na­
turaleza que lo hubiese dolado de 
o t ra s expresiones más hnas , si éstc>s 
s i rvieran p a r a ment i r como sirven 
las vues t ra s . 

Sr . Maissonave, vos creo que esta-
jjais en Alicante cuando se emi)ezó el 
fuego, íes verdad? y si esto es así, 
¿cómo os atrevéis á decir, so farsan­
te, que vuestros p r imeros fuegos hi­
cieron retirai" a l «Fernando el Católi­
co», si és te al l legar de "\'illajoyosa se 
colocó y a dónde no pudieran alcan­
z a r l e vues t ros disparos?; que hicisteis 
a p a r t a r bas tante á la «Méndez Núñez» 
¡eso n ingún hombre con un poco de 
intel igencia lo dir ía, porque compren­
der ía que se re i r ían de él, puesto que 
n ingún daño podrían hacer le á la 
«Méndez» vuestros proyect i les . 

¿Conque Sr. Maissonave, a lgunos 
proyect i les de vuestros ar t i l le ros ca­
y e r o n sobre la cubier ta de la «Nu­
mancia»? Infeliz! Los ar t i l le ros que 
d isparaban los krups , no ha}- quien 
dude que «ran buenos ar t i l le ros ; pe ro 
con ser buenos no pudieron l o g r a r 
me te r n inguno sobre la cubier ta de la 
«Numancia», como vos decís, faltan­
do de este modo á la verdad . 

¿Que á las once y media o t r o pro­
yectil destrozó la ob ra m u e r t a de la 

«]>Iéndez^í; que suspendió sus fuegos; 
y que iddio auxilio a ia «Numancia» 
y ([ueésta se lo prestó? ¡.V qiu- estado 
h a llegado esta infeliz España! los 
hombres que componen e! gobierno 
de esta infeliz Nación, se ban de valer 
de la men t i r a p a r a desalentar los es­
pír i tus de los españoles, po rque se les 
ven venir encinia! ¿no comprendéis 
miserables , que no os va á valer esa 
r a s t r e r a conducta que os habéis pro­
puesto obse rva r p o r q u j la mayor í a 
de la nación sabe que los babéis 
engañiulo, y que seguís engañándo­
los? 

La 'Oúéndez Nuñez» miserable em­
bus te ro , esta intacta; ahí están las 
escuadras ext ranjeras qne pueden da r 
té; n o h a recibido rd en el buque, ni 
en su tripulación daño ninguno, ni el 
m á s mínimo; y que tendr ía , decís, 
a lgunas bajas p o r l a confusión que se 
observaba a bordo; si en la Goberna­
ción veis tanto como visteis en la 
«Méndez.» ¿para qué quiere España 
más? le cayo la lotei'ía; ¡ojala hubie­
ra i s tenido en Alicante Jas bajas que 
ha tenido la escuadra, pues ai fía y al 
cabo son españoles y españoles enga­
ñados por vosotros ¡infames! 

Decís que la «Numaucia:^ después 
de habe r heclio algunos disparos más 
fue á pa r l amen ta r con la Capit;ui;i 
Inglesa y que se cree que á petición 
de esta se paró el fuego pues ya os 
habré is en terado que no fue así, pues­
to que al considerar que en la i)laza 
de Aliccinle no quedaba más que las 
fuerzas y que á estas se les daba bien 
poco cuidado que dejaran á Alicante 
á plan ba r r ido , muy al cont rar io por 
a lgunos, pues de este modo hubieran 
podido saquear algo, nosot ros que 
ante todo somos españoles y que co­
nociendo que el daño que se le bíicía 
á Alicante lo recibía España , y que 
nosot ros recibíamos bien poco bene­
ficio, dispusimos no hacer más fuego. 
De eslo a que fuera por invitación del 
Almirante Inglés creo que hay algu­
na diferencia. 

No quiero deciros nada con respec­
to á l o s elogios de los ar t i l leros y de­
más fuerzas, pues an tes que vos, lo 
dije yo encima del reducto de la «Nu­
mancia,» que en Alicante se por ta ron 

como vaüent /s ; pero eso no impor ta 
p a r a que los iieciio.s se manifiesten 
ta! cual son, y uo valerse de la men­
tira como os iíabéis valido pa ra (ie 
mos t ra r lo al ;;!;c':,'lo español s iempre 
crédrdo, sieiiHjre sumiso á hombres 
cjue no son dignos de [.usar este 
suelo. 

A lo que sí os contes taré , (y os va 
á contes ta r un ciudadano muchísimo 
más o rdenado que vos y que vale 
muchísimo mas (jue vos, puesto 
Cjue debiérai.s ii;!bei-o;j lavado la boca 
pa ra nombrar lo ) a io que sí os con­
tes tará r-epito, es a lo quo seguís di­
ciendo: 

La desraorali.'íaciuu en los buques 
es grandís ima. Los ¡u'esidiarios, alen­
tados po r Torre-Meudie ta y dirigidos 
p o r Moya y Mciéndez imponen su vo-
lunbid: no obedecen á sus jefes. 

¿Qué más quisierais vos Sr. Maisso­
nave que parecerlc á Meléndez ó á 
Moya, vos qiie haix-is dejado la ca­
lumnia más infame, p,aralos dos más 
humildes! vos que en las calumnias 
parece que les veis colocando por ca­
tegor ía y que con eso demostráis , 
ser muy iioco :\:bídlero, puesto que 
no tenéis val. ;•;^'r:' hacerlo con los 
que creéis mr. •• ó de ;nas cate­

goría! Cuan po-..) valéis i ía iasonave! 
¿qué se ha Lecho de ;!quél león que no 
deja!)a pa ra r se un ¡no.squitoen su me­
lena? ¡Ay Mais.íonave el día que este 
león despierte! ¡Ay de vos, ay de esos 
hombrecil los! 

Españoles: Pablo Meléndez y Sans, 
na tura l de Ta,rrcigona, y cai 'pintero 
de r ibera que por babor sido presi­
den le de la Jun ta , en una huelga que 
tuvo lugar en este j i r senal no pudo 
en t r a r más en él i)or oi'den de los 
jefes de la misi;ia y que desde aquel 
día (que se van á cum[dir tres años.) 
h a pasado .sa vida en las i)layas tra­
bajando de su oficio, este Pal}lo Me­
léndez, po r sus buenos ó malos ante­
cedentes, fue nombrado vocal de la 
Jun ta de Salvación de esta ciudad, y 
esta Jun ta lia. tenido áb i en nombra r lo 
para que formara pa r t e de la comi­
sión que nombró pa ra su r ep resen ta ­
ción en laexi iediciónde .'Micanle; e s t e 
e ra el cometido de Meléndez; 'y Mais 
sonave, compañeros míos, ese mise­

rable dice que iba cap i taneando pre­
sos! 

P r e g u n t o : ¿el ir en representac ión 
de una J u n t a Soberana, es ir dirigien­
do presos':! 

Si algún día los españoles se con­
duelen de su dignidad ofendida y sa­
ben l)uscar á los ofensores, Maisso­
nave, Gobierno de [Madrid, y o sabré 
pedir vues t ras m a n o s sacn legas , las 
que saben f i rmar la declaración de 
p i ra tas á la honoríf ica m a r i n a espa­
ñola defensora de los derechos nacio­
nales, pai'a c lavar las con sus lenguas , 
más sacri legas aún, en la p a r e d del 
salón de Sesiones de la casa Consisto­
r ial de la ciudad de Car tagena , suelo 
el más glorioso de España . 

PABLO MELÉNDEZ. 

Car tagena 1.0 de Octubre de 1873. 

l i é aquí el pa r t e oficial de los su­
cesos de Aliccmte á que se refiere el 
an te r io r escri to: 

«Ministro de la Gobernación.—Co­
mo tengo dicho, esta m a ñ a n a á las 
seis rompió el fuego la «Numancia» 
sobre el castillo. Fue contes tado in-
media iámenle [ o r nues t ras ba te r ías 
con tan buena for tuna, que desde los 
p r imeros momentos hicieron r e t i r a r 
id «l^'ernando el Católico» y a p a r t a r 
bastante á la Méndez Núñez.» Algu­
nos proyecti les de nuestros a r t i l l e ros 
cayeron sohve la cubier ta de la «Nu­
mancia,» y o t ro á las once y media 
destrozo la obra m u e r t a de la «Mén­
dez,» que suspendió sus fuegos y pidió 

auxilio, que la «N umancia» le pres tó 
Es de suponer h a y a n sido a lgunas 
bajas por la confusión que se obser­
vaba á bordo . 

í^a «Numancia,» después de habe r 
hechos a lgunos disparos más , fué á 
parlam.entar con la caiiitana inglesa , 
se cree que á petición de esta y no 
habiéndose hecho nuevos disparos 
desde las doce y media. 'El fuego que 
ba durado más de seis horas , h a sido 
en a lgunos momentos nutr id ís imo, y 
aunque el resu l tado que h a n alcanza­
do los insur rec tos está m u y lejos de 
l o q u e se p roponían , tenemos que la­
m e n t a r a lgunas sensibles de sg ra ­
cias y bas tan tes edificios en r u i n a s 
Solo un art i lUero de nues t ras ba t e r í a s . 


